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  Introducción




  Renovar el espíritu de oración




  El objetivo fundamental que se nos propone en unos Ejercicios Espirituales es la conversión, es decir, pedirle a Dios que nos cambie para mejor.




  Entre los numerosos temas posibles de conversión de nuestra vida, que cada cual podrá encontrar por sí mismo, quisiera subrayar la necesidad de renovar el espíritu de oración. Tenemos una enorme necesidad de ello, porque la multiplicidad de los compromisos durante el año termina por empobrecerlo.




  En estos días me parece importante recuperarlo en sus tres momentos:




  – en el tiempo que hay dedicar a la oración, que puede ser más amplio;




  – en los hábitos, que tienden a deshacerse y que aquí podemos volver a disciplinar a lo largo de la jornada;




  – en el modo, que debería caracterizarse por tres actitudes. En primer lugar, la devoción, el respeto a Dios, que se verifica en las palabras, en los gestos del cuerpo, en la atención y en el silencio; en segundo lugar, la sumisión de todo nuestro ser al misterio de Dios, la reverencia amorosa; y, finalmente, el afecto, pues la oración es un acontecimiento afectivo. A veces, por las difíciles circunstancias de la vida, el afecto se queda en el fondo o incluso en el subconsciente; tenemos que hacerlo emerger en estos días para aprender a hacer frente al indiferentismo que nos rodea. En efecto, sin un profundo sentido afectivo de Dios en la oración es casi imposible combatir activamente el ateísmo en nuestro ambiente occidental.




  Por mi parte, trataré de contribuir a la reconversión al espíritu de oración, sugiriéndoos algunas reflexiones sobre un tema extraído de la palabra de Jesús durante la última cena: «Vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis pruebas» (Lc 22,28).




  El tema




  La afirmación de Jesús es bellísima, y si al final de la vida oímos que se nos dice: «Tú eres el que has permanecido conmigo en mis pruebas», desbordaremos de alegría. Es interesante que esta palabra se pronuncie después de la disputa entre los apóstoles: «Surgió una disputa entre ellos sobre quién de ellos se consideraba el más importante» (Lc 22,24).




  Por consiguiente, partiendo de una discusión que revela las ambiciones, las tensiones y las pequeñas envidias existentes en el grupo de los apóstoles, Jesús enseña que quien quiera ser el más importante debe servir; e inmediatamente después, añade: «Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas». Jesús no se engaña pensando que los Doce han conseguido un altísimo grado de santidad; sin embargo, sabe que puede darse una gran fidelidad también allí donde hay defectos, debilidades y mezquindades.




  Como introducción a las posteriores meditaciones, os invito a reflexionar sobre cada una de las palabras de la frase del Evangelio: las pruebas, la perseverancia en las pruebas, mis pruebas, la perseverancia conmigo.




  1. La palabra griega peirasmós aparece con mucha frecuencia en la Escritura.




  Originariamente, significa «exploración», «tentativa». Se trata de ver cuánto vale uno, cuánta es su fidelidad, cuánto resiste, cuánta fuerza tiene.




  A este sentido original se añaden en la Biblia otros dos: a) la tentación, es decir, el estímulo al pecado por parte de una fuerza maligna, o bien a causa de las perniciosas inclinaciones del mal presente en el mundo. Es la genuina tentación de la que está tejida la vida humana; b) la prueba, a la que se refiere la afirmación de Jesús y que puede proceder también de Dios. Alude a todas las situaciones de aflicción y dificultad que encontramos a menudo. Estas forman parte del camino de la Palabra en nosotros, de su entrada en el terreno del corazón humano. Así, en la parábola de la semilla que cae en terreno pedregoso leemos que «lo que cayó entre piedras son los que, al escuchar, acogen con gozo la palabra, pero no echan raíces; esos creen por un tiempo, pero al llegar la prueba se echan atrás» (Lc 8,13).




  Por lo tanto, al entrar en el corazón humano, la Palabra está sujeta a la tentación. El evangelista Mateo especifica algunos de los modos en que acontece esto: «El sembrado en terreno pedregoso es el que escucha la Palabra y la acoge enseguida con gozo, pero no echa raíz y resulta efímero. Llega una tribulación o una persecución a causa de la Palabra, y se escandaliza» (Mt 13,20-21).




  Prueba, tentación, tribulación...: como quiera que se la denomine, es una situación habitual del hombre en la tierra, especialmente del hombre justo, entendiendo por «justo» aquel que quiere ser fiel a Dios y trata de caminar por sus senderos.




  El libro de Job expresa esta realidad de manera poética, en particular donde dice: «¿No tiene el hombre un duro trabajo en la tierra?» (7,1). La nota de la Biblia de Jerusalén explica que el «duro trabajo» se refiere, más bien, a la condición del servicio militar, es decir, a la lucha y al compromiso. La versión griega traduce el término por «prueba», refiriéndose precisamente a la prueba de la existencia humana. En cambio, en la Vulgata encontramos la famosa frase «militia est vita hominis super terram», que es retomada en el capítulo XIII del libro I de la Imitación de Cristo: De tentationibus resistendis, es decir, de la resistencia a las tentaciones. Se trata de un capítulo muy célebre que comienza así: «Mientras dura nuestra vida en este mundo, no podemos estar exentos de tribulaciones y de tentaciones. Por eso, en el libro de Job está escrito: “La vida del hombre en la tierra es tentación”».




  A continuación prosigue Job:




  «¿Y no son los días [del hombre]




  como los de un mercenario?




  Como el esclavo suspira por la sombra




  o como el mercenario espera su salario,




  así meses de desencanto son mi herencia,




  y mi suerte noches de dolor.




  Al acostarme, digo: “¿Cuándo llegará el día?”.




  Al levantarme: “¿Cuándo será de noche?”.




  Se alargan las sombras,




  y cansado estoy de dar vueltas hasta el alba.




  Cubierta de gusanos y de costras está mi carne,




  mi piel se agrieta y supura.




  Mis días corren más que la lanzadera,




  se consumen sin esperanza.




  Recuerda: mi vida es solo un soplo» (7,1-7a).




  En la Biblia de Jerusalén encontramos la siguiente nota sobre 7,7a: «Solidario con la humanidad que sufre y resignado a morir, Job esboza una oración para pedir a Dios algunos instantes de paz antes de su muerte».




  Con gran concreción, el pasaje veterotestamentario describe la existencia humana como prueba.




  2. Refiriéndose a esta prueba, dice Jesús: «Vosotros sois los que habéis perseverado». En griego, más simplemente, «habéis permanecido», es decir, «sois los que no se han marchado». Se trata de un elogio: habéis sufrido tanto que podríais haberos marchado, pero no lo habéis hecho.




  Nos viene a la mente el episodio de Juan 6,67-68: «¿También vosotros queréis marcharos?», y Pedro que responde: «Señor, ¿a quién vamos a acudir?». Jesús constata que los apóstoles han permanecido hasta el último momento, han perseverado, no lo han abandonado.




  La idea de perseverancia se encuentra a menudo en la Escritura con expresiones diversas. Por ejemplo, «conservar la palabra» indica la paciencia constante y resistente: «La semilla que cae en tierra buena son los que, después de haber escuchado la Palabra con corazón bueno y perfecto, la conservan y producen fruto con su perseverancia» (Lc 8,15). El hombre hace frente a la situación de prueba con la perseverancia, la constancia, la resistencia y la conservación de la Palabra. Mientras que la prueba tiende a hacer volver atrás e induce a desanimarse, la actitud directamente opuesta no es necesariamente la de la victoria inmediata, sino la de resistir, la de permanecer firme y sólidamente. El evangelista Juan utiliza un verbo muy elemental: ménein, que significa algo parecido. «Si permanecéis en mí», dice Jesús, «y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis, y se os dará» (Jn 15,7). «Permanecer en Jesús» es el modo de oponerse a la prueba.




  3. «Vosotros habéis perseverado en mis pruebas», no genéricamente «en las pruebas».




  Esta especificación da un colorido totalmente diferente a la existencia humana.




  Nosotros nos preguntamos: ¿Cuáles son las pruebas de Jesús?




  – La verdad es que los Evangelios nos dan pocas indicaciones al respecto, pero son suficientes para comprender que también Jesús fue tentado y probado.




  «Inmediatamente después, el Espíritu lo empujó al desierto, donde permaneció cuarenta días, tentado por Satanás»; así comienza Marcos el relato de la vida pública del Señor (Mc 1,12-13). El hecho de citar al principio la prueba indica que no fue tentado una sola vez, sino que su existencia estuvo totalmente bajo el signo de la prueba.




  La Carta a los Hebreos nos abre un ulterior resquicio: «Pues no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras flaquezas, ya que ha sido probado en todo, como nosotros, excepto en el pecado» (Heb 4,15). «En todo»; por consiguiente, en muchos aspectos concretos de la vida, difíciles, duros, agobiantes y repugnantes, por los que pasó Jesús y que compartió con los Doce.




  – Pero la expresión «mis pruebas» no puede limitarse a las circunstancias históricas de Jesús de Nazaret; él habla de sí como Mesías, como aquel que compendia la existencia de todo el pueblo de Dios, el camino de este pueblo hacia el Padre. Por consiguiente, tenemos que referirlas a las pruebas mesiánicas, del reino. Los apóstoles estuvieron implicados en estas pruebas, fueron cernidos, cribados y triturados. Muchas de las pruebas que sufrimos los creyentes proceden de las situaciones concretas de la realidad histórica y social en la que nos reconocemos, o sea, la Iglesia católica, con sus problemas, sus fatigas, sus sufrimientos y dificultades. Estas son las pruebas de Jesús como cabeza del pueblo mesiánico.




  – Podemos decir aún más. Dado que Jesús es el Hijo del hombre, hace suya y vive en sí la prueba de todo hombre y de toda mujer en la tierra; es la cabeza de la humanidad, y sus pruebas se amplían a esta multitud inmensa de personas que han poblado, pueblan y poblarán la tierra.




  Al crecer en la experiencia de la vida, crecemos en la participación de estas pruebas, porque conocemos más a la Iglesia y a la gente, y extendemos nuestra amistad a un gran número de personas y sufrimos con ellas.




  Actualmente, asumimos como nuestras las pruebas del Líbano, porque las siente el papa, leemos los periódicos, vemos la televisión y conocemos a personas de ese país.




  Y también son nuestras las pruebas de China; las pruebas de la paupérrima India; las pruebas de la terrible miseria y hambre de los pueblos de América Latina y de África; son nuestras las pruebas de Israel, del pueblo judío, del pueblo elegido, con todas sus dificultades y con sus problemas de diálogo.




  Todo esto nos pesa y a veces nos irrita y nos inquieta, porque criba nuestra fe, nuestra esperanza, nuestra caridad, nuestra paciencia, nuestro aguante y nuestro sentido del límite. Pero son precisamente estas las pruebas que Jesús declara «mías».




  Después, naturalmente, cada cual vive también las pruebas de las personas que le han sido confiadas: los feligreses de la parroquia, los jóvenes, todos aquellos con quienes tenemos unos deberes pastorales concretos. De una u otra manera, cada uno está hundido por los sufrimientos de su gente, de sus hermanos y de cuantos amamos.




  Todas estas son las pruebas de Jesús, Mesías, Hijo del hombre, cabeza del pueblo mesiánico y de la humanidad, y en ellas participamos de hecho, no solo con la imaginación, y participamos además íntimamente.




  4. «Habéis perseverado en mis pruebas conmigo». Las pruebas no son simplemente objetivas, como si fueran piedras u olas que se nos vienen encima. Al decir «conmigo», Jesús las carga de un tono diferente; subraya un aspecto afectivo, personal y muy profundo. Las sufrimos con él, amándolo a él, en intimidad con él. Él nos pide que entremos en este camino para identificarlas y comprenderlas mejor; en efecto, es importante llegar a mirar a las pruebas a la cara.




  A menudo nos sentimos oprimidos, cansados y frustrados por algo que no llegamos a percibir claramente. El Señor nos invita a dar un nombre a nuestras dificultades, a enumerarlas y, después, a entender el modo de afrontarlas junto con él. Porque es sabiduría fundamental del hombre y del cristiano comprender la utilidad de las pruebas para la vida y vivirlas con fidelidad.




  El hecho es que, cuanto más ama uno, cuanto más sirve a los demás y se hace disponible, tanto más grandes son las pruebas.




  En cambio, si nos encerramos en nuestro ambiente, si somos misántropos, si no salimos del egoísmo, experimentamos tan solo la prueba de la frustración personal.




  El apóstol Santiago comienza su carta con esta exhortación: «Hermanos míos, cuando pasáis por pruebas variadas, tenedlo por grande dicha, pues sabéis que, al probarse la fe, produce paciencia, la paciencia hace perfecta la tarea, y así seréis perfectos y cabales, sin mengua alguna» (St 1,2). Y más adelante añade: «Dichoso el hombre que soporta la prueba, porque, al salir airoso, recibirá la corona de la vida que el Señor prometió a los que lo aman» (1,12). Esta es la síntesis de la vida humana que nos ofrece Santiago, expresando en sus palabras la gran sabiduría de todo el Nuevo Testamento.




  A este respecto se pronuncia también el Apocalipsis, que es el texto por excelencia de los cristianos en la prueba: «Ya que has guardado con constancia mi palabra» –por consiguiente, la has conservado resistiendo–, «también yo te preservaré en la hora de la tentación que está a punto de llegar sobre el mundo entero, para poner a prueba a los habitantes de la tierra» (Ap 3,10). Es el concepto de prueba cósmica, universal, que regresa a menudo en nuestro tiempo, sobre todo en ciertas predicciones de carácter apocalíptico. Tal vez a ella alude la oración que recitamos cotidianamente: «No nos dejes caer en la tentación», no permitas que caigamos en la gran prueba.




  Sin embargo, tenemos que saber cuál es esta prueba global, cósmica, en la que de hecho estamos inmersos y de la que a menudo no nos percatamos, siendo así que constituye nuestra vida real en su totalidad.




  El libro de Job




  El tema de los Ejercicios toca, por tanto, un aspecto que caracteriza constantemente la vida, pero que no debe entristecerla. Diré más: afrontar la prueba es en determinados momentos la única garantía de serenidad en la existencia. No su eliminación, sino su vivencia, es lo que hace singular la alegría del cristiano.




  Queremos reflexionar en estos días poniéndonos ante Jesús, que dice: Tú eres el que desea perseverar conmigo en mis pruebas; yo quiero ayudarte, quiero echarte una mano, quiero invitarte a orar, a meditar, a afrontar tus pruebas como es debido, a darles un nombre preciso, alejándolas de la confusión; y quiero además ayudarte a acogerlas con amor, a abrazarlas como yo abracé la cruz.




  «Concédenos, Señor, compartir tu actitud valiente, entrar en tu verdad, para poder experimentar la alegría de quien afronta con entusiasmo la vida como prueba».




  Buscando las páginas de la Escritura que se refieren al tema de la lucha, de la prueba, de la tentación, nos detendremos, en particular, en Job, el libro de la prueba del hombre. Os sugiero, por tanto, que lo leáis, dado que no podremos hacer la exégesis de cada pasaje.




  Os pido, además, que hagáis una relectura de, al menos, algunos capítulos de la Imitación de Cristo, un texto un tanto olvidado y que, sin embargo, tiene un sentido muy grande de la vida del hombre como lucha. Está lleno de sabiduría, de equilibrio y de serenidad, precisamente porque quien lo escribió percibió fuertemente el carácter de tentación y de experimento que tiene la existencia humana, al igual que también lo advirtieron los Padres que comentaron el libro de Job, como, por ejemplo, san Gregorio Magno; este gran papa, habiendo vivido toda la vida como una prueba, encontró, de hecho, mucho consuelo meditándolo y explicándolo.




  Dejémonos guiar por estos maestros en la fe, y, contemplando la palabra de Jesús en el Evangelio de Lucas, pidamos:




  «Señor, haz que pueda mirar cara a cara a mis pruebas, darme cuenta de cómo las afronto, tratar de ponerme en el lugar apropiado para superar las de mi gente, con la conciencia de compartir las pruebas de toda la Iglesia, de nuestra diócesis y de la humanidad en este momento crucial de la historia del mundo».




  1. El misterio de la prueba




  «Concédenos, Señor, dejarnos introducir en esta realidad de la prueba, que no es simplemente un hecho; es un misterio, porque mediante ella percibimos un aspecto de la contingencia histórica sufrida que somos nosotros y, al mismo tiempo, algo de ti. Por otra parte, nosotros deseamos conocerte y penetrar con el corazón y la mente en tu misterio inefable. Infunde en nosotros, Padre, una pizca de la contemplación de tu misterio, también mediante la experiencia de la prueba».
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